
Piensen en todas las personas que
están profundamente angustiadas por
la dirección en que el gobierno de Bush
ha encaminado al país… y al mundo…
en todas las personas que están indig-
nadas por la manera en que este arro-
gante gobierno busca someter a golpes
a los pueblos del Medio Oriente y de
todo el mundo, y pisotea nuestros dere-
chos aquí… en todas las personas a
quienes les preocupa el futuro de la
humanidad y del planeta donde vivi-
mos, y que reconocen que el gobierno
de Bush representa una grave ame-
naza a esto… en todas las personas
que sienten una profunda inquietud
pero tienen miedo de estar solas e
impotentes; o que dicen que les gus-
taría que se haga algo para dar marcha
atrás a toda esta dirección desastrosa
pero que nada lo logrará; o que
esperan que los demócratas hagan
algo para cambiar todo esto, a pesar de
que cada día es más y más claro que
no lo harán… en todas las personas
que son una gran parte de la población
de este país y cuyos sentimientos bási-
cos los comparte la gran mayoría de la
población del mundo.

Imaginen si, de esta enorme represa
de gente, se desencadena una gran
ola, y por medio de su firme resolu-
ción y gran cantidad de partici-
pantes hace una poderosa
declaración política que no se pueda
pasar por alto: faltar al trabajo (o
salirse del trabajo), faltar a la
escuela (o salirse de clases), unirse,
participar en marches y mítines,
atraer a muchos más y, con muchas
formas de protesta política creativas
y significativas durante todo el día,
dejar saber que están resueltos a
parar toda esta dirección desastrosa
y sacar corriendo al gobierno de
Bush por medio de movilizaciones
de una oposición política masiva.

Si esto ocurre, la posibilidad de
enderezar la situación y encaminarla
en una dirección mucho más favor-
able adquirirá una nueva dimensión
de realidad.

Pasará de ser una esperanza impre-

cisa de millones de individuos aislados,
y la acción de unos pocos miles hasta
la fecha, a ser una fuerza moral
innegable que tendrá un impacto
político sin precedente.

Hay una manera de plasmarlo en
realidad . Hay un día, y viene pronto,
cuando nos movilizaremos para hac-
erlo. Hay un vehículo y un medio por
medio del cual se podrá transformar la
angustia, indignación y frustración en
una movilización política significativa,
positiva y potente.

El 5 de octubre de 2006, en
respuesta a la convocatoria de El
Mundo No Puede Esperar—Hay que
Sacar Corriendo al Gobierno de
Bush, por todo el país participare-
mos en un día de resistencia masiva.
La amplitud, la profundidad, el
impacto y el poder de ese día depen-
den no solo de los militantes de El
Mundo No Puede Esperar y de los
demás organizadores de ese día…
también dependen de ustedes, de
nosotros, de todos los que esperan
y buscan una manera de hacer algo
que tenga el potencial de cambiar la
situación.

Si no lo hacemos y no lo plasmamos
en realidad, habrá consecuencias…
muy negativas. Pero si respondemos
al reto que se nos presenta y
tomamos la historia en nuestras
propias manos ese día, por medio de
la acción política en gran escala, se
podrá cambiar la situación en una
dirección muy positiva en aras de un
futuro mejor para la humanidad.

COMO DICE LA CONVOCATORIA DE
EL MUNDO NO PUEDE ESPERAR—
HAY QUE SACAR CORRIENDO AL
GOBIERNO DE BUSH:

“La neta: la historia está repleta de
luchas justas que triunfaron contra ene-
migos superiores. Pero también está
llena de ejemplos de gente que se
mantuvo al margen, esperando pasiva-
mente que pasara la tormenta, y quedó
ahogada por horrores que no se imag-
inó. El futuro no está escrito. EL
FUTURO QUE NOS TOQUE
DEPENDE DE NOSOTROS”.
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5 de octubre: 
¡Hay una manera de hacerlo! 
¡Hay un día!

Esta convocatoria, “¡Hay una manera de hacerlo! ¡Hay un día!”, la sacó El Mundo No Puede Esperar. Pensamos que representa un
análisis sumamente importante de la situación, de la visión del 5 de octubre y de lo que está en juego si tiene éxito… o si fracasa.

Con esto en mente, exhortamos a nuestros lectores a leerla… a repartirla a amigos y parientes… y a correr la voz en la internet, las
emisoras, los periódicos, los salones de clase, los púlpitos, los tableros de anuncios y dondequiera que sea posible. En este momento
tan urgente, también exhortamos a apoyar los esfuerzos de El Mundo No Puede Esperar para recaudar medio millón de dólares
antes del Labor Day. Ve al portal de worldcantwait.org.

Mitin de El Mundo No Puede Esperar, Nueva York, 31 de enero de 2006.

Arriba: Mitin de El
Mundo No Puede
Esperar, Chicago, 2
de noviembre de
2005.

Derecha: Habitantes
del barrio Lower Ninth
Ward, Nueva Orleáns,

1º de abril de 2006.

Abajo: Estudiantes de
la prepa Santa Mónica
escalan una cerca
para salirse de la
escuela y participar en
una marcha en
defensa de los
inmigrantes, 31 de
marzo de 2006.

Estudiantes del valle de San Fernando, California, participan en una marcha en defensa de los inmigrantes, 29
de marzo de 2006.
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